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EXPOSICION DE ARTE 
Pintura Escultura Fotografía 
EXPOSICION DEL LIBRO VASCO 
DE AYER Y HOY 

Exposición de Arte, 
Pintura, Escultura, Fotografía 
El objetivo de esta Exposición de artistas navarros, es el ofrecer una panorámica del nivel, en 
grado mayor o menor, en que se encuentra el arte navarro. 
Con el deseo de que esta confrontación de los diversos estilos suponga una aportación más al 
desarrollo de la Cultura en Euskadi. 
Lo expuesto aquí, surgió del inicio de unas conversaciones, motivadas por la inquietud de 
mostrar al pueblo nuestro sentir plástico, potenciando así, la cultura ya existente desde hace milenios 
en nuestro pueblo vasco. De esta forma, aportamos con nuestro trabajo algo que nos permita a todos 
conocer y enriquecernos con nuestra propia identidad cultural. 
Exposición de Pintura y Escultura de artistas navarros. 
PINTORES 	 ESCULTORES 
Juanjo Akerreta 
José Mari Ascunce 
Pello Azketa 
Angel Bados 
Xabier Balda 
Francis Bartolozzi 
Salvador Beunza 
Debril 
Emma 
Nekane Etxeberria 
Félix 
Isabel Ibáñez 
Patxi Idoate 
Antonio Laita 
Pedro Lozano de Sotés 
Ana Mari Marín 
Pedro Manterola 
José Miguel Moral 
Xavier Morrás 
Itziar Purroy 
Mariano Royo 
Pedro Salaberri 
Steiman 
Javier Sueskun 
Faustino Aizkorbe 
Koke Ardaiz 
Alberto Eslava 
Anda Goikoetxea 
Rafael Huerta 
Angel Macua 
Alberto Orella 
Alfredo Sada 
Javier Sánchez Tena 
J. Ulibarrena 
FOTOGRAFIA 
Fermín Atozki 
Koldo Chamorro 
Jesús Dornaletetxe 
Xavi Esparza 
Patxi París 
PINTURA INFANTIL 
Patrocinada por la AA. VV. del B° de San Juan (Sala Armas) 
Liburuen Erakusketa 
Exposición del libro vasco de ayer y hoy (Pabellón Horno) 
Durante toda la Semana estuvo abierta en el Horno la «Exposición del libro vasco de ayer y de 
hoy». No podía faltar como complemento de la Semana esta muestra, que intentaba ofrecer todo lo 
editado últimamente y algunos valiosos ejemplares representativos de libros antiguos. 
La decoración del Horno se realizó sencillamente con la colocación en el centro de unos 
antiguos hierros de cocina de chimenea central, que precisamente ya habían estado presentes en el 
Segundo Congreso de E.I. celebrado en Pamplona en 1920, y en el Quinto Congreso celebrado en 
1930 en Vergara. Alrededor, apoyados en las paredes circulares, estaban los paneles ofreciendo las 
portadas de los libros, convirtiendo el recinto de la antigua cocina en hogar y despensa de nuestra 
cultura. 
Se expusieron unos tres mil títulos distribuidos en las siguientes secciones: 
Infantil y juvenil 
—Diccionarios, gramáticas, lengua 
— Ensayo literario, literatura, novela vasca 
—Temas vascos en castellano 
—Arte y, arquitectura 
—Arqueología, espeleología 
—Antropología, etnografía 
—Ciencias naturales 
— Geografía, guías 
—Gastronomía 
—Historia 
—Libros antiguos 
—Ediciones de Eusko Ikaskuntza 
Entre los libros antiguos merece la pena destacar «Una Geografía de Navarra» de Leoncio 
Urabayen, editado en Pamplona en 1959; «Quadernos de Leyes y Agravios del Reyno de Nabarra», 
editado en Pamplona en 1765-66; el «Diccionario de los Fueros del Reino de Navarra» de José 
Yanguas y Miranda (San Sebastián, 1829), y una curiosa gramática en japonés para el parendizaje del 
euskera. 
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Exposición del Libro Vasco. 
También se colocaron en dos paneles los libros y revistas editados por la Sociedad a lo largo de 
su primera etapa: los distintos Congresos, números de la Revista Internacional de Estudios Vascos, 
los Anuarios de Eusko Folklore. Entre estos venerables antepasados, aparecía como prometedora 
primicia de la nueva etapa de Eusko Ikaskuntza, el recientemente publicado, «Navarra. Elementos 
para su estudio regional», de Iosu Ardaiz. 
Las secciones más completas eran Historia y Etnografía. Pero el libro infantil por su variedad y 
vistosidad atraía el interés del sector de público infantil. 
Constituyó un problema el no poder dejar a los numerosos visitantes coger los libros en sus 
manos para ojearlos, pero vimos que, con toda la limitación que esto supone era lo mejor para que 
todos pudiesen ver lo expuesto ordenadamente. 
Por supuesto, que fueron muchos los que tomaron notas, preguntaron dónde se podían adquirir 
los libros, etc., pero conscientemente hubimos de sacrificar, como muestra de nuestra cultura que 
era, todo viso de aspecto comercial. 
En resumen, creemos que fue un complemento necesario y útil de las demás muestras de 
nuestra cultura que desarrolló la Semana. Al fin y al cabo, a pesar de la competencia de la 
electrónica, todavía no se ha conseguido encontrar envase que sea sustitutivo del libro para ofertar 
de forma práctica el contenido cultural. 
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